
Sobre arte y metafísica 

- La estética debe ser entendida como filosofía del arte. 
 

- La respuesta al problema de la esencia del arte no consiste en la 

consabida clasificación en artes visuales, auditivas, textuales y mixtas. 

 

- Tampoco en la presentación abstracta de los elementos constituyentes de 

la obra: estilísticos, metafóricos, conceptuales, narrativos, descriptivos, 

expresivos, alusivos, contextuales...  

 

- Inversamente, la esencia de arte se muestra más bien en la idea de la 

continuidad de las formas simbólicas o géneros; en cómo la pintura, por 

ejemplo, conecta con la música, esta con la poesía y la poesía con la danza 

(pues todas las formas simbólicas obedecen a las mismas reglas 

espirituales). 

 

- La dos primeras respuestas (en el fondo una) se refieren a la descripción y 

evaluación de la obra desde la historia o la sociología del arte; la segunda a 

la exposición de su contenido objetivo desde la estética. Una se funda en el 

análisis, otra en la reflexión determinante.  

 

- La estética es crítica en sentido kantiano, es decir, fundamentación: la 

tarea de la crítica en la filosofía del arte consiste en la consumación de la 

obra. Un despliegue que puede ser ilimitado pero no banal (o meramente 

periodístico, mercantil) en el sentido convencional de la expresión “crítica 

de arte”.  

 

- Tampoco el valor de la crítica reside en la formación de la conciencia 

colectiva, es decir, en la pedagogía como aspiración de una cultura. Decía 

Schelegel con ironía: El fin de la crítica es… ¡formar lectores! Quien quiera 

formarse que se forme a sí mismo. Esto es descortés, pero así son las 

cosas. 

 

- Las dos primeras respuestas sobre el arte se refieren a la belleza, la 

segunda a la verdad. 



- El filósofo romántico Schelegel define el arte en estos términos: el arte es 

el mismo continuo de las formas en tanto que obra.  

 

- ¿Progresa la verdad del arte? Escribe Walter Benjamin: No se trata por 

consiguiente de un progreso en el vacío, de un vago poetizar cada vez 

mejor, sino de un despliegue y una intensificación cada vez más 

comprensivas de las formas artísticas.  

 

- Hay para Heidegger cinco formas originarias de verdad (ninguna de las 

cuales es la ciencia, posterior en el tiempo): El desvelamiento. La acción 

que funda un Estado. La proximidad de lo más ente de lo ente. El sacrificio 

esencial. El cuestionar del pensador que cuestiona lo digno de ser 

cuestionado. 

 

- La verdad del arte es desvelamiento, apertura del sentido, alethéia, lucha 

originaria entre el claro y el ocultamiento. 

 

- Dice Heidegger: El arte es un ponerse de la obra a la verdad. La obra de 

arte es el lugar donde acontece la verdad. ¿Qué será la verdad misma para 

que a veces acontezca como arte? (¿Es filosofía o teología de la arte?).  

 

- Para la estética, la belleza es un elemento copertinente y consecuente de 

la verdad (la belleza auténtica siempre resulta de la verdad, nunca al 

revés).  

 

- Hegel concebía el arte (junto con la religión y la filosofía, por este orden) 

como uno de los tres momentos del espíritu absoluto. Acaso las exigencias 

compositivas del sistema (la transición de la conciencia estética a la 

religiosa y de esta a la filosofía) le llevaron a suponer que el arte expresa lo 

absoluto como belleza de una manera inmediata y puramente sensible, lo 

cual resulta inadecuado incluso para las artes plásticas a las cuales en el 

fondo se apunta. La espiritualidad del arte, su discursividad también en las 

artes plásticas, trasciende la síntesis última de la belleza y supera la 

intuición del gusto como forma suprema del conocimiento estético.  

 



- Para Novalis, el arte, desde otra visión romántica, es un poetizar del 

poetizar, naturaleza de la naturaleza, vida de la vida, hombre en el hombre. 

 

- Las palabras de Heidegger esclarecen esta visión: La naturaleza, la tierra 

se convierte en suelo natal con la presencia del templo griego. La obra de 

arte levanta un mundo y trae la tierra. La obra permite a la tierra ser tierra. 

 

- Si la esencia del arte consiste en la continuidad de las formas, la forma 

simbólica por excelencia y la prueba más evidente de tal continuidad es la 

novela. Su construcción rapsódica, su carácter sistemático, sus recursos 

formales, su capacidad de incorporar todos los géneros, incluso la música, 

su carácter retardatario (extensión, trama, final aplazado) son la versión 

más perfecta de la unidad del arte. 

 

- Y lo es por la prosa. El lenguaje discursivo, prosaico, (no el intuitivo) es 

para la crítica el fundamento último de la verdad del arte. 

 

- En palabras de Adorno: El espíritu de las obras de arte es lo que las 

convierte, en cuanto manifestaciones, en más de lo que son. De forma 

negativa, esto quiere decir que, literalmente, el espíritu no es nada en las 

obras, fuera de sus palabras; es su éter, lo que habla por medio de ellas o 

más estrictamente, lo que las convierte en escritura. 

 

- En la novela la escritura ya está escrita, y lo que añade la crítica, prosa 

sobre prosa, son notas más o menos luminosas a pie de página.   

 

- Dice Heidegger: El lenguaje es lo primero que consigue llevar lo abierto a 

lo ente en tanto que ente. El lenguaje nombra a lo ente. 

 

- No obstante, para Heidegger, el lenguaje primordial es la poesía. La 

creación artística consiste en un poetizar que adviene a lo abierto y ponede 

manifiesto la eterna agonía entre la luz y la oscuridad: una lucha quese 

nutre del don del poeta y de su genio, el intermediario entre los dioses y los 

hombres. Esa fundación del mundo, esa donación de sentido, ese 

comienzo se da, en primer lugar, en la poesía. La poesía es la esencia 



del arte. La poesía es un nombrar el ser esencial de las cosas. En la poesía, 

los dioses tomaron la palabra y el mundo se hizo mundo... 

 

- Hay en Heidegger una oposición entre lo místico y lo prosaico a favor de la 

poesía. Pero la prosa es el fundamento último de la continuidad del arte 

y de la verdad estética.  

 

- Escribe Benjamin: La idea de poesía encontró su reconocimiento, que es lo 

que Schelegel buscaba, en la forma de la prosa; pues los románticos 

tempranos no conocen ninguna determinación que sea más profunda que la 

de la prosa. (…) La idea de la poesía es la prosa. 

 

- Sólo la música es un enigma para la teoría de la continuidad de las formas 

simbólicas. ¿Hay alguna relación entre la prosa y el lenguaje musical? Por 

supuesto: la ópera, la música figurativa, la evocación musical de intuiciones 

poéticas, la expresión de motivos generales, la narración de 

acontecimientos biográficos o históricos, de personajes inmortales, ideas o 

visiones del mundo, mediante una traducción sin clave al lenguaje de la 

música… También la crítica musical en el sentido que hemos dado al 

término. 

 

- Wagner buscó en el drama musical, desde otra perspectiva romántica, la 

unidad de las formas simbólicas a partir de la música. Pero su propuesta no 

resulta plenamente convincente, como planteó Nietzsche, porque a la 

apoteosis musical no corresponde una prosa (poética, dramática, 

mitológica, histórica) de la misma elevación. Tampoco está a la altura de la 

música la reflexión determinante que hizo el propio Wagner para justificar la 

idea de un arte integral. 


